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Promedio de horas semanales de trabajo            Cuadro 4
no remunerado por grupos de edad, 
nivel de escolaridad y situación 
conyugal según sexo
2009

Hombres Mujeres Brecha
(m-h)

Total 23.2 41.3 18.1

Grupos de edad
14-29 29.4 42.4 13.0
30-59 15.3 44.7 29.4
60 y más 12.2 29.9 17.7

Nivel de escolaridad
Sin escolaridad y primaria incompleta 12.7 36.9 24.2
Primaria completa y secundaria 
incompleta

24.9 41.6 16.7

Secundaria completa y más 26.0 43.3 17.3

Situación conyugal
Soltero(a) 28.8 36.3 7.5
Casado(a) o unido(a) 14.2 45.8 31.6
Separado(a), divorciado(a) y viudo(a) 13.5 30.6 17.1

Grupos de edad, nivel de 
escolaridad y situación conyugal

Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

en los esquemas de organización comunal, que 
llevan aparejados cambios importantes en la divi-
sión sexual del trabajo y que para muchas muje-
res ha representado una mayor carga de trabajo.6

Proporción de hombres y mujeres por tipo         Gráfica 6
de trabajo no remunerado
2009
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Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

6 Ariza, Marina y Alejandro Portes (2007). “El país transnacional: migra-
ción mexicana y cambio social a través de la frontera”, en Ariza, Marina, 
et. al., Itinerario de los estudios de género y migración en México. Prime-
ra edición, México, UNAM e Instituto de Investigaciones Sociales, p. 712.

Al revisar las horas a la semana que en pro-
medio dedican hombres y mujeres a los diferen-
tes tipos de trabajo no remunerado, son aún más 
evidentes las inequidades en las cargas de tra-
bajo no remunerado, sobre todo en los trabajos 
con una elevada presencia femenina en donde 
destinan un tiempo considerablemente superior 
comparado con lo que aportan los hombres. En el 
resto de las actividades las horas que hombres y 
mujeres les destinan, presentan diferencias me-
nos marcadas, lo que significa que si bien más 
hombres desempeñan dichas actividades, no les 
demanda un tiempo significativamente mayor al 
que ocupan las mujeres en las mismas activida-
des no remuneradas. Lo anterior, no hace más 
que dar constancia de la arraigada división del 
trabajo al interior de los hogares y de los pocos 
cambios que se han producido en la esfera do-
méstica.

Promedio de horas semanales trabajadas           Gráfica 7
por sexo y tipo de trabajo no remunerado
2009
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Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

Trabajo remunerado

Las actividades que están orientadas a la produc-
ción de bienes o servicios para el mercado y por 
las cuales se percibe una remuneración, son el 
objeto de análisis de la  presente sección. Con la 
finalidad de mostrar los avances y situación ac-
tual de la participación de la mujer en el trabajo 
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remunerado, las inequidades que están presentes 
en la inserción de hombres y mujeres y la contri-
bución que ambos sexos realizan a la producción 
económica. Esta clase de trabajo desde el surgi-
miento de la sociedad industrial se constituyó en 
el motor del desarrollo en tanto que hizo posible 
cubrir la constante demanda de producción de la 
sociedad para su reproducción y, a la vez, trajo 
consigo la extensión de las relaciones de trabajo 
asalariadas, ubicando por un lado a los propie-
tarios de los medios de producción y por el otro 
a la fuerza de trabajo, en un proceso constante 
de cambio resultado del propio desarrollo y de los 
avances tecnológicos.

Las necesidades cada vez mayores de produc-
ción, propias de una sociedad industrial genera-
ron una mayor demanda y diversificación de la 
producción y el consumo, lo cual llevó aparejado 
un proceso creciente de requerimientos de fuerza 
de trabajo, a tal grado de demandar una utiliza-
ción más intensiva del trabajo masculino y una 
mayor participación de las mujeres en la esfera 
de la producción económica, que había surgido 
como un espacio propio de los hombres.

La intervención de la mujer en el mercado la-
boral, no solamente fue producto de los requeri-
mientos de la fuerza de trabajo demandados por 
el sistema de producción, a ello se sumaron otros 
procesos sociales, en tanto que el trabajo de mer-
cado contaba con una mayor valoración social y 
las mujeres exigían un trato social menos desigual 
y el reconocimiento de su aportación a la produc-
ción doméstica, así como la apertura de distintos 
espacios públicos, en busca de una sociedad más 
justa e igualitaria.

La participación de la mujer en distintos ámbi-
tos, entre ellos el mercado laboral, ha permitido 
avances sociales importantes, al contribuir a re-
ducir las inequidades entre hombres y mujeres, y 
potenciar el desarrollo social. Sin embargo, aun 
no se logran romper del todo las barreras que 
impiden que las mujeres participen en igualdad 
de condiciones frente a los hombres en todos los 
terrenos. El trabajo remunerado ha sido uno de 
los espacios en donde se ha exigido una mayor 

apertura, pues es un medio que posibilita el em-
poderamiento de la mujer, al apropiarse de recur-
sos y participar en la toma de decisiones, tanto 
en la esfera familiar como en la vida pública.

En el periodo 2005-2009 la participación de las 
mujeres en el trabajo remunerado es inferior a 
la de los hombres, alrededor de 35 de cada 100 
mujeres contribuyen a la producción de bienes 
y servicios de manera remunerada; en cambio, 
prácticamente 70 de cada 100 hombres perciben 
una remuneración por su trabajo, lo que significa 
que por cada mujer remunerada presente en el 
mercado laboral hay dos hombres, situación que 
evidencia cómo aún con la mayor participación de 
las mujeres en la actividad económica, la brecha 
que la separa de los hombres en términos globa-
les todavía es muy grande. “…en 1970 la partici-
pación de las mujeres en el mercado de trabajo 
era del 17% y actualmente es poco más de dos 
veces mayor….”.7

Tasa de participación en el trabajo                       Gráfica 8
remunerado por sexo
2005-2009

35.1

33.9

70.6

68.7

2006

2005

36.3

35.8

35.1

33.9

67.0

70.2

69.8

70.6

68.7

2008

2007

2006

2005

35.5

36.3

35.8

35.1

33.9

67.0

70.2

69.8

70.6

68.7

0 20 40 60 80

2009

2008

2007

2006

2005

 Hombres Mujeres

Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2005-2009. Segundo trimestre. Base de datos.

Las tasas de participación en el trabajo remu-
nerado están directamente relacionadas con el 
desempeño de la economía, observándose que a 

7 INEGI (2008). Mujeres y Hombres en México 2009, Aguascalientes, Méxi-
co. INEGI, p. 287.
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mayor crecimiento económico, las oportunidades 
para insertarse en el mercado laboral son favora-
bles, en cambio, cuando la economía entra en pe-
riodos de crisis o  recesión económica, no solo las 
oportunidades de empleo disminuyen, sino que 
también se expresa en un deterioro de las condi-
ciones laborales y el nivel de vida de la población. 

En el periodo analizado, desde principios de 
2009 la economía mexicana enfrenta una serie de 
problemas para crecer, producto de la crisis finan-
ciera norteamericana y de la baja de los ingresos 
petroleros, que en años anteriores habían permi-
tido sortear la crisis y amortiguar sus efectos, sin 
embargo, la caída abrupta de -10.3% de la pro-
ducción en el segundo semestre, en comparación 
con el mismo periodo de un año antes, finalmente 
impactó en la participación en el trabajo remune-
rado hacia la baja, tanto en hombres como en mu-
jeres; ello también se reflejó en una disminución 
de la brecha, resultado de las menores oportu-
nidades de empleo para uno y otro sexo, más que 
de un avance en la inserción de las mujeres en el 
mercado laboral.

Por grupos de edad, la participación de los 
hombres sigue siendo mayor que la de las muje-
res, apreciándose la típica campana que presen-
tan las curvas de participación por edad; donde 

los muy jóvenes y los muy viejos tienen menor 
participación, en parte debido a la retención de 
más jóvenes en el sistema educativo y del retiro 
del mercado laboral de muchos adultos, pero de 
igual manera ambos enfrentan un mercado labo-
ral más competitivo, selectivo y discriminatorio, 
que sin las calificaciones y condiciones que fija el 
mercado, dificulta aún más la inserción y perma-
nencia en la actividad económica.

En el grupo de 25 a 49 años de edad, la parti-
cipación en ambos sexos es la más alta, por un 
lado, gracias a que es la edad productiva por ex-
celencia, pero también la etapa de inicio o con-
solidación familiar, que propicia mayores niveles 
de actividad económica. Resalta la situación de 
muchas mujeres que además de estar unidas o 
casadas en estas edades y haber tenido hijos  
(lo cual demanda tiempo para su cuidado y edu-
cación); ello no les impide participar en el trabajo 
remunerado, pero sin duda han experimentado 
una carga mayor de trabajo global.

 
La escolaridad, por su parte, tiene un impacto 

directo en la participación en la actividad económi-
ca, pues a medida que los años de estudio aumen-
tan, la probabilidad de incorporarse al mercado 
laboral es mayor. Esto sucede tanto en hombres 
como en mujeres, ya que en el nivel de secundaria 

Tasa de participación en el trabajo remunerado por sexo y grupos quinquenales de edad  Gráfica 9
2009

Fuente: INEGI, STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2009. Segundo trimestre. Base de datos.
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completa y más se presentan las tasas de partici-
pación más altas. 

El hecho de que a mayor escolaridad, la tasa 
de participación en el trabajo remunerado sea 
más alta, es más evidente en el caso de las mu-
jeres, ya que de 24.6% en el primer nivel de es-
colaridad pasa a 44% en el último nivel, es decir, 
de prácticamente el doble de la participación de 
las mujeres con menor escolaridad; por su parte, 
los hombres apenas pasan de 59.9 a 72.4%, con 
una diferencia de 12.3 puntos porcentuales entre 
uno y otro nivel. La mayor inserción de las muje-
res con altos niveles de estudio ha contribuido a 
disminuir notablemente las brechas que separan 
a uno y otro sexo en cada nivel de escolaridad, 
siendo así la educación una de las esferas que 
más está contribuyendo a eliminar las inequida-
des de género presentes en la participación en el 
mercado laboral, aun cuando la inserción no se 
de en condiciones de igualdad, pues está amplia-
mente documentado que las mujeres tienen una 
menor participación en los puestos de dirección 
y mejor remunerados y prevalecen aún, ocupa-
ciones en donde la participación de las mujeres 
es muy baja.

Tasa de participación en el trabajo por sexo     Gráfica 10
y nivel de escolaridad
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Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

La participación en el trabajo remunerado ana-
lizada desde la situación conyugal, muestra que 
las mujeres casadas son las que menos parti-
cipan, a diferencia de los hombres en la misma 
situación, los cuales reportan las tasas más ele-
vadas de trabajo remunerado. Dicho comporta-
miento no hace más que confirmar la forma en 
que la organización familiar y la división del tra-
bajo permea la inserción de hombres y mujeres 
en el mercado laboral, reproduciendo en cierta 
medida los roles socialmente asignados a uno 
y otro sexo, lo cual no se ve reflejado entre los 
solteros, pues la ausencia de responsabilidades 
familiares frente a sus propios hogares les deja 
espacio para insertarse en el mercado laboral, 
por lo que la brecha que separa unos y otras es 
la más baja comparado con el resto de las situa-
ciones conyugales.

Tasa de participación en el trabajo   Gráfica 11
remunerado por sexo y situación
conyugal
2009
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Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

El número de hijos, en el caso de las mujeres, 
de igual manera condiciona su inserción en la ac-
tividad económica, ya que a medida que aumen-
ta, las posibilidades de insertarse o mantenerse 
en el mercado laboral van disminuyendo, ante la 
mayor carga de trabajo que representa el cuidado 
de los hijos y las actividades del hogar; es así que 
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de las mujeres con uno o dos hijos, 4 de cada 10 
participan en el trabajo remunerado, contra única-
mente 2 de cada 10 mujeres con seis hijos  o más.

De manera complementaria, si se observa el 
promedio semanal de horas trabajadas de hom-
bres y mujeres, éstos corroboran el comporta-
miento que muestra la participación masculina 
y femenina en el mercado laboral. Independien-
temente de la edad, el nivel de escolaridad y la 
situación conyugal; las jornadas de trabajo re-
munerado de los hombres son más altas que las 
de las mujeres, sin embargo, las diferencias son 
menos acentuadas si se comparan con las seña-
ladas en el caso del trabajo no remunerado; lo que 
es indicativo de que, si bien hoy en día las mujeres 
y los hombres comparten el trabajo remunerado, 
ello no se ha expresado de igual manera en el tra-
bajo no remunerado y en una división más equita-
tiva del trabajo familiar.8

Promedio de horas semanales de trabajo            Cuadro 5
remunerado por grupos de edad, nivel
de escolaridad y situación conyugal
según sexo
2009

Hombres Mujeres Brecha
(m-h)

45.6 38.0 -7.6

Grupos de edad
14-29 44.6 39.7 -4.9
30-59 46.7 37.7 -9.0
60 y más 41.9 32.7 -9.2

Nivel de escolaridad
Sin escolaridad y primaria incompleta 43.1 34.5 -8.6
Primaria completa y secundaria 
incompleta

45.7 37.2 -8.5

Secundaria completa y más 46.3 39.0 -7.3

Situación conyugal
Soltero(a) 42.5 40.6 -1.9
Casado(a) o unido(a) 46.8 36.1 -10.7
Separado(a), divorciado(a) y viudo(a) 44.4 37.8 -6.6

Grupos de edad, nivel de escola-
ridad y situación conyugal

Total

Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

Entre los jóvenes, los solteros y el segmento 
más escolarizado, las diferencias en las cargas 
de trabajo son menores, no así entre la población 

8 OIT-PNUD (2009). Trabajo y familia: hacia nuevas formas de con-
ciliación con corresponsabilidad social (resumen ejecutivo). Pri-
mera edición, Santiago de Chile, p. 44.

adulta, los casados o unidos y el grupo de pobla-
ción con inferior escolaridad, en donde las jorna-
das de trabajo que tienen los hombres son más 
elevadas, trabajando en consecuencia un mayor 
tiempo que las mujeres.

Analizando finalmente la cantidad monetaria 
que reciben hombres y mujeres por su partici-
pación en la actividad económica, a partir de la 
mediana de ingresos por hora de trabajo, ésta se 
muestra independientemente de la edad, la es-
colaridad y la situación conyugal de las mujeres 
y los hombres, la remuneración que perciben las 
mujeres por su trabajo representa entre 84 y 96% 
de la remuneración que reciben los hombres. En-
tre los adultos mayores es donde se aprecia la 
menor remuneración de las mujeres, y la que más 
se acerca a la remuneración de los hombres es 
la de las mujeres con mayores niveles de escola-
ridad, con excepción de las mujeres solteras, las 
cuales prácticamente reciben igual remuneración 
que los hombres.

Mediana del ingreso por hora de trabajo           Cuadro 6
por grupos de edad, nivel de escolaridad
y situación conyugal según sexo
2009

Hombres Mujeres

20.8 19.4

Grupos de edad
14-29 18.8 17.4
30-59 22.7 20.8
60 y más 16.7 14.0

Nivel de escolaridad
Sin escolaridad y primaria incompleta 15.6 13.3
Primaria completa y secundaria 
incompleta

18.4 16.6

Secundaria completa y más 24.2 23.3

Situación conyugal
Soltero(a) 18.7 18.5
Casado(a) o unido(a) 21.4 20.0
Separado(a), divorciado(a) y viudo(a) 20.0 18.6

Grupos de edad, nivel de escolaridad 
y situación conyugal

Total

Fuente: INEGI-STPS. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
2009. Segundo trimestre. Base de datos.

A manera de resumen, a lo largo de las tres 
secciones se han hecho visibles las inequidades 
en el terreno del trabajo desde una perspectiva 
amplia, así como en los ámbitos del trabajo no 
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remunerado y remunerado, a partir de tres indi-
cadores básicos, las tasas de participación, el 
tiempo de trabajo y las brechas o diferencias que 
presentan hombres y mujeres en dichos indicado-
res; complementando el análisis de la última par-
te con la mediana del ingreso por hora trabajada, 
indicadores que permiten cumplir con uno de los 
objetivos trazados, al mostrar cómo aun con la 
creciente incorporación de la mujer en el mundo 
laboral, ello no se ha expresado en menores car-
gas de trabajo familiar.

De igual manera, se ha hecho evidente la apor-
tación que las mujeres hacen a la producción 

social, así como las causas que hay detrás de la 
participación e inserción de hombres y mujeres en 
el trabajo y su estrecha relación con otros ámbitos 
y procesos económicos y sociales, que condicio-
nan sus pautas de participación.

Los avances alcanzados por las mujeres en el 
terreno del trabajo también se han señalado y, 
sobre todo, se han destacado aquellos aspectos 
que más han contribuido a este avance, en donde 
la educación juega un papel central, junto con la 
exigencia por participar en los espacios públicos, 
el empoderamiento que significa el trabajo y los 
recursos para la toma de decisiones.




